
 
“También los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de 
la promesa en Jesucristo, por el Evangelio”. La Epifanía, o manifestación de Dios a 
todas las gentes, nos da la oportunidad, cada 6 de enero, de avivar en nuestros co-
razones el deseo por llevar a todos un único mensaje: “Dios quiere que todos los 
hombres se salven”. Y, curiosamente, la tradición cristiana se ha servido de la ima-
gen de los “reyes magos” llevando regalos a los niños para que cale en todas las fa-
milias lo gratuito del amor de Dios. ¡Qué gran don el saber que hemos sido queridos 
por lo que somos, no por lo que tenemos!… ¡hijos en el Hijo! Semejante herencia ja-
más ha sido soñada por nadie en la historia de la humanidad. A pesar de todo, he-
mos dado por supuestas tantas cosas, que apenas valoramos el gran regalo de 
Dios. 


